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¡FEA! 


Gabinete  pequeño,  rico  y  elegantemente  amueblado.   Una  puerta  al 
foro  y  un  balcón  á  la  derecha,  en  primer  término,  (l) 


ESCENA   PRIMERA 

Segundos  después  de  levantarse  el  telón  aparece  LUCRECIA    por  la 
puerta  del  foro 

(Hablando  con  alguien  que  se  supone  dentro.) 

¡No  eslcy  para  nadie  en  casa 
y  nadie  aquí  debe  entrar, 
hasta  que  llame,  aunque  venga 
el  Nuncio...  que  no  vendrá! 
¿Lo  oyen  ustedes?  ¡Quien  deje 
de  cumplir  mi  voluntad, 
será  castigado!  ¡He  dicho! 
¡Déjenme  ustedes  en  paz! 

(cierra  violentamente  la  puerta  y  entra  en  escena  en 
un  estado  de  irritabilidad  muy  visible.  Tira  la  som- 
brilla á  un  rincón,  se  quita  los  guantes  y  los  tira  tam- 
bién, lo  propio  que  el  sombrero,  rompe  un  pañuelo, 
arroja  los  pedazo*  al  suelo  y  se  deja  caer  en  una  bu- 
taca. Después  de  una  pausa  conveniente  y  como  asal- 
tada de  repentina  idea,  se  levanta  rápidamente  y  va  á 
mirarse  á  un  espejo.  Después  de  mirarse,  baja  al  pros- 
cenio.) 


(l)      La  acción  en  Madrid,  época  actual. 
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¡Pillo,  granuja,  ordinario, 
embustero,' trapalón; 
hombre  sin  educación 
y  cursi  y  estrafalario! 
Con  tu  afirmación  traidora 
me  llevas  al  frenesí... 
lo  que  tú  me  has  dicho  á  mí, 
¿se  le  dice  á  una  señora? 

(Transición.  Dirigiéndose  al  público,  con  naturalidad.) 

Las  señoras  debíamos  usar  revólver,  un  mag- 
nífico revólver  de  reglamento...  para  las  oca- 
siones. Pero,  no;  más  vale  que  no  lo  usemos; 
porque...  si  hubiera  llevado  un  revólver,  se- 
guramente le  pego  un  tiro...  ó  le  pego  los 
seis...  y  á  estas  horas  estaría  en  el  Juzgado 
de  guardia  y  más  tarde  en  el  hotel  de  la 
calle  de  Quiñones...  es  decir,  en  la  cárcel  de 
señoras...  y  ya  se  la  puede  llamar  así,  toda 
vez  que  á  ella  concurren  damas  aristocráticas. 

(Vuelve  á  mirarse  al  espejo  y  vuelve  á  bajar  al  pros- 
cenio.) 

¡Insolente!    ¡Bandido!    ¡Poca    vergüenza! 

(Transición.  Con  naturalidad.) 

Juzguen  ustedes  si  tengo  razón.  He  salido 
un  momento  á  tiendas  y  quien  dice  un 
momento  dice  tres  ó  cuatro  horas— y  he  sa- 
lido sola.  ¡Me  parece  que  una  señora  viuda 
— aunque  sea  joven  como  yo,— puede  salir 
sola  cuando  se  le  antoje...  ¿Eh?...  Nada, 
nada...  creí  que  alguien  se  oponía  á  este  de- 
recho natural  de  las  viudas  jóvenes. 

No  bien  puse  el  pie  en  la  calle,  se  me  acer- 
có uno  de  esos  piratas  callejeros  que  tanto 
abundan  en  Madrid  -  que  en  eso  es  puerto 
franco  —  y  me  dijo  con  voz  cavernosa:  — 
¿Quiere  usted  que  la  acompañe,  prenda? — 
Gracias,  prenda;  procuro  evitar  las  malas 
compañías,  -le  contesto  en  tono  desabrido. 
— Usted  se  lo  pierde— replica,  siempre  en 
su  tono  lúgubre. — Vaya  usted  á...  la  gloria. 
Y  aprieto  el  paso  y  le  pierdo  de  vista. — 
Mal  empieza  el  día— digo  para  mí,  y  conti- 
núo; pero  ya  iba  mal  templada. 

A  los  cinco  minutos,  en  plena  Puerta  del 
Sol,  se  me  acerca  otro  pirata,  uno  de  esos 
que  navegan  con  patente  de  corso,  me  cierra 
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el  paso,  se  planta  delante  de  mí  como  si  se 
dispusiera  al  abordaje,  y  sin  preámbulo,  sin 
preparación,  como  á  quien  le  dan  una  bofe- 
tada espontánea,  me  dice  en  tono  breve  y 

seco:  «¡Fea!...  ¡Fea!» 

Describir  el  efecto  que  me  causó  esa  pala- 
bra dura,  inverosímil  y  antipática,  fuera 
tarea  imposible,  superior  á  mis  fuerzas... 
¡Anonadada,  mirándole  atónita,  me  quedé 
como  quien  ve  visiones!...  Y...  efectivamen- 
te, era  una  visión  espantable,  un  mamarra- 
cho, un  mico...  (Con  ensañamiento.)  ¡No  he  VÍS- 
to  hombre  más  feo  en  los  días  de  mi  vida!... 
¡Ni  más  grosero!...  Aprovechándose  de  mi 
estupor,  se  retiró  majestuosamente  como  si 
acabara  de  realizar  una  gran  hazaña!... 

Vamos  á  ver:  sean  ustedes  francos,  justos 
é  imparciales  ¿Se  le  puede  llamar  fea  á  una 
mujer  como  yo?  ¿Eh?...  ¡Aquel  caballero  se 
sonríe  maliciosamente!...  ¿Por  qué  se  son- 
ríe usted  con  malicia,  caballero?  (Transición.) 
Ah,  vamos!  Usted  dispense.  No  se  sonríe 
con  malicia,  sino  con...  Siga  usted  su  juego... 
y  buena  suerte. 

Volviendo  á  mi  pleito.  Yo  no  soy  presun- 
tuosa; no  me  tengo  por  una  divinidad,  ni 
mucho  menos;  pero,  creo,  sin  pasión,  que 
soy...  pasable...  aceptable...  agradable...  y 
hasta  codiciable.  ¡Esto  es  incuestionable!... 
Luego...  aparte  de  lo  meramente  físico,  de 
lo  estético  y  lo  plástico,  por  decirlo  así,  me  trai- 
go yo  un  juego  de  ojos...  una  colección  de 
risas  y  sonrisas,  y  una  mano  izquierda...  ca- 
paces de  marear  al  propio  lucero  del  alba... 
Además,  tengo  una  educación  de  adorno, 
que  es  lo  que  hay  que  ver.,  y  que  oír... 
Toco  el  piano,  canto...  Cantando  he  hecho 
más  de  una  conquista;  sobre  todo  con  aque- 
lla canción  de  Él  corneta...  Es  muy  bonita  y 
voy  á  colocarles  la  canción. 

Música 

Tengo  un  novio  que  es  corneta 

jovencito  y  chiquitín, 

y  es  el  mozo  de  más  gracia 


—  lo- 
que pases,  por  Madrid; 
las  muchachas  se  le  acercan 
al  pasar  el  batallón 
y  á  sus  toques  de  corneta 
les  palpita  el  corazón. 

Si  el  coronel 

manda  callar, 

suelen  pedir 

que  toque  más. 

No  puedo  yo, 

no,  tolerar 

que  siempre  esté  él... 
tararí... 
tarará... 

tra-rara-rá... 


La  mujer  de  su  primero, 
coquetona  por  demás, 
de  mi  novio  la  maldita 
se  ha  llegado  á  enamorar. 
Como  yo  los  coja  un  día 
á  la  puerta  del  cuartel, 
de  la  torta  que  les  suelto 
las  estrellas  van  á  ver. 

Pues  no  es  razón, 

es  la  verdad, 

que  siempre  esté 

ella  detrás .. 

No  puedo  yo, 

no,  tolerar 

que  siempre  estén... 
tararí... 
tarará... 

tra-ra-ra-rá... 

Hablado 

Fuera  parte  del  canto,  tengo  otras  habili- 
dades muy  entretenidas...  y  no  lo  digo  por 
darme  tono.  Aun  prescindiendo  de  todo  eso, 
mi  cara  se  puede  ver.  El  espejo  no  miente, 
ni  mienten  las  muchas  personas — formales 
algunas  de  ellas— que  me  han  llamado  bo- 
nita, sin  légateos.  ¡Vaya!...  Y  hasta  me  lo 
han  dicho  en  verso.  Aquí  tengo,  precisa- 
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mente  el  último  canto  que  me  han  dirigido. 

(Abre  un  «seeretaire»  y  saca  un  papel.)  No  Se  alar- 
men ustedos:  es  corto  é  inofensivo.  (Leyendo.) 
«A  Lucrecia.» — Es  decir,  a  mí;  porque  yo 
soy  Lucrecia  Mochales,  para  servir  á  uste- 
des. (Leyendo.) 

«En  obsequio  á  tu  hermosura, 
te  envío,  ídolo  de  mi  corazón, 
prenda  construida 
con  la  mayor  perfección, 
estos  versos  que  han  brotado 
para  ti  de  mi  imaginación. 
Bella,  gentil,  graciosa  y  humanitaria; 
preciada  gala  del  pensil  más  florido, 
contemplo  tu  hermosura,  que  es  extraordi- 
naria,. 
y  me  quedo  trastornado  y  muy  rendido.» 

(Dejando  de  leer.)  ¡Lo  creo!  El  último  verso 
es  capaz  de  rendir  á  cualquiera:  tiene  cuatro 
kilómetros  de  camino  de  herradura.  ¿Que- 
rrán ustedes  creer  que  el  autor  de  este  canto- 
es  agrimensor?  Si  mide  los  terrenos  como 
los  versos,  aviado  está.  Pero  ese  no  es  el 
caso.  Bien  ó  mal  expresado,  me  llama  bella, 
gentil,  graciosa...  humanitaria...— Esto  de  hu- 
manitaria sí  que  no  lo  entiendo.  Como  no 
sea  por  aquello  de... — ¡Puede  que  sea  por 
aquello!—  ¡Ja,  ja!  ¡Tendría  gracia!... — ¿Eh? 
¿Qué  es  eso?...  ¡Ah!...  Es  el  caballero  de 
antes,  el  de  la  sonrisa.  Siga  usted,  siga  us- 
ted su  juego,  como  si  yo  no  estuviera  aquí..» 
y  buena  suerte. 

Tengo  un  carácter  muy  particular.  Al 
pronto,  cuando  tengo  un  disgusto,  parece 
que  me  voy  á  comer  el  mundo...  y  luego,  ¡na- 
da! Ya  casi  se  me  ha  pasado  el  enojo.  ¡Y  cui- 
dado que  la  ofensa  ha  sido  grave!  (suenan  dos 
golpes  en  la  puerta  del  foro.)  Parece  que  llaman. 
(Acercándose.)  ¿No  he  dicho  que  no  estoy  para 
nadie?  (suenan  otros  dos  golpes.)  ¡Y  dale!  ¿A 
que  me  ponen  otra  vez  de  mal  humor?  (va. 

al  foro,    abre    la  puerta  y  figura    que    habla   con    una 

persona  que  no  se  ve.)  ¿Una  carta?  Pero,  ¿está, 
usted  segura  de  que  es  para  mí?  Está  bien. 
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((Jierra  la  puerta  y  vuelve  al  proscenio   con  una  carta 

en  la  mano.)  Mi  nombre  no  está  en  el  sobre: 
aquí  no  dice  más  que:  «Urgente.»  Sin  duda 
el  que  me  escribe  no  me  conoce.  Veamos. 

(Rompe  el  sobre  y  lee.)    «Mi    bellísima  deSCOnO- 

cida.»  (Dejando  de  leer.)  ¡Bellísima!  ¿Lo  han 
oído  ustedes?  ¡Bellísima!  ¡Es  decir,  bella, 
con  recargo!...  Si  estuviera  aquí  el  insolente 
que  me  ha  llamado  fea,  se  comía  esta  car- 
ta... sin  pan  ni  nada.  Este  me  hace  justicia. 
Sigamos.  (Leyendo)  «Mi  bellísima  desconoci- 
da.» (Esto  ya  lo  había  leído,  pero  bueno  es 
repetirlo  para  que  no  se  olvide.)  «Soy  el  que 
hace  media  hora...  le  ha  llamado  á  usted 

¡fea!  en  la  Puerta  del  Sol...»  (Retirando  viva- 
mente  la   carta    y    dejando   de    leer.)     ¿Eli?    ¿Una 

nueva  burla?  ¡No  lo  entiendo!  ¡Habráse  vis- 
to descaro  semejante?  Si  antes  le  he  pareci- 
do fea,  ¿cómo  ahora  me  llama  bellísima? 
¿Habrá  caído  de  sí  mismo,  es  decir,  de  su 
burro?  ¡Bah!  Debe  ser  un  loco.  De  todas 
suertes,  ha  picado  mi  curiosidad.  Prosigo, 
pues.  (Leyendo)  «Soy  enemigo  de  la  vulgari- 
dad, de  la  rutina,  del  camino  trillado  y, 
aunque  no  soy  autor  dramático  -  en  buena 
hora  lo  diga — persigo  con  enseñamiento  la 
novedad,  la  originalidad.  Si  la  hubiera  lla- 
mado bonita,  espiritual  graciosa,  elegan- 
te, etc.,  etc.,  ¿le  habría  dicho  aleo  nuevo, 
algo  que  usted  no  esté  cansada  de  oir  á  to- 
das horas?  Si  la  hubiese  regalado  el  oído 
con  uno  de  esos  requiebros  hechos  á  la  me- 
dida para  consumo  del  vulgo  incivil,  ¿se  ha- 
bría usted  vuelto  á  acordar  de  mi  humilde 
persona,  extinguido  el  eco  de  mi  voz  y  des- 
pués de  doblar  la  primera  esquina?...  No, 

Seguramente. »  (Dejando  de  leer.) 

Le  tomé  por  un  loco,  y  es  un  chiflado.  Le 
ha  sucedido  lo  que  á  tantos  otros  que,  bus- 
cando la  originalidad,  dan  en  la  extravagan- 
cia. Sobre  todo,  qué  se  ha  propuesto?  Pero 
soy  tonta,  queriendo  adivinarlo,  cuando  aquí 
debe  decirlo.  Ahora  llego  de  un  tirón  al 
final.  (Leyendo.)  «Sé  por  experiencia  que  el 
odio  es  la  base  más  firme  del  amor.  Por  eso 
he  querido  que  usted  me  odie  primero,  para 
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que  me  ame  después.  Tengo  treinta  años  y 
diez  mil  duros  de  renta.  No  soy  mal  pareci- 
do (¿Presuntuoso  también?)  y  aspiro  á  ca- 
sarme con  usted  por  lo  civil  y  por  lo  religio- 
so. Usted  dirá.  En  frente  de  su  balcón  es- 
pero la  respuesta,  que  será  favorable...  si 
usted  no  está  loca.   Su  apasionado,  Narciso 

de  Narciso.»  (Deja  de  leer.) 

¡Qué  modestia!  Veo  que  no  tiene  el  diablo 

por    donde    desecharle.     (Se    asoma    al    balcón.) 

Allí  está,  efectivamente.  ¡Y  es  muy  guapo!... 
¡Arrogante  figura!...  ¿Dónde  tendría  yo  Ios- 
ojos  cuando  me  pareció  feo?  Es  que  estaba 
ofuscada  por  la  ira  y  no  le  miré  bien,  (sepá- 
rase del  balcón.)  ó  es  que  ahora  le  veo  á  través 
de  los  diez  mil  duros  de  renta.  Treinta  años... 
guapo — aunque  es  muy  malo  que  él  lo 
epa...  — ¡No  sé  qué  hacer! 

Al  llamarme  fea,  se  ha  pasado  de  listo  y 
me  resulta  tonto.  Yo  no  sé  si  los  hombres 
bonitos  son  estúpidos  de  nacimiento,  ó  si  se 
vuelven  estúpidos  cuando  se  enteran  de  qu» 
son  bonitos.  Es  un  problema  á  resolver. 

Este,  por  lo  pronto,  no  conoce  el  corazón 
femenino.  A  una  mujer  no  se  le  puede  lla- 
mar fea...  ¡ni  aun  en  broma!  Voy  á  saborear 
el  placer  de  la  venganza.  ¿Espera  la  contes- 
tación?   Voy  á  dársela.    (Asomándose  al  balcón  } 
¡Caballero!  Su  deseo 
cumplimentando,  diré, 
muy  francamente  que  usté 
no  me  conviene,  por...  ¡feo!... 
¿Se  asombra  usted?  Es  preciso 
que  oiga  la  verdad  desnuda. 
¡Feo!  no  le  quepa  duda, 
mi  «preciable  don  Narciso. 
Nada,  no  se  me  enfurezca. 
¿Juzga  que  mi  labio  miente? 
Basta  en  el  caso  presente 
con  que  á  mí  me  lo  parezca. 

(Separándose  un  poco  del  balcón  y  hablando  consigo- 
misma.) 

¿Persigues  la  novedad 
y  lo  tr. liado  rechazas? 
¡Pues  yo  te  doy  calabazas! 
¡ Toma  originalidad! . . . 
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(Volviendo  á  asomarse  al  balcón  y  hablando  aparte.) 

¡Ahora  está  triste!  ¿Qué  he  hecho? 
¡Pobre!...  ¡Me  da  compasión! 
¡Ayl...  ¡tengo  yo  un  corazón 
que  no  me  cabe  en  el  pecho!... 
¡Es  tan  guapo!  Aparta,  idea, 
que  ya  empiezas  á  asediarme. 
Por  hoy,  tiene  que  pagarme 
el  haberme  dicho:  «¡Fea!» 
Me  vence— ¡suerte  contraria! — 
siempre  el  ajeno  dolor. 
¡Por  algo  el  agrimensor 
me  ha  llamado  humanitaria!... 
Hay  que  ir,  y  aquí  de  mi  apuro, 
al  fin. .i  con  algún  rodeo. 

(Asomándose   al   balcón   y    dirigiéndose  á  la   persona 
-que  se  supone  en  la  calle,  con  tono  dulce  y  cariñoso.) 

¡Adiós,  adiós,  adiós!...  ¡feo!... 

(Separándose  del  balcón.) 

¡El  volverá,  de  seguro! 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Ustedes  comprenderán 
que  me  asiste  la  razón. 
Cuando  llega  la  ocasión,     • 
donde  las  toman  las  dan. 
Hoy  cifro  todo  mi  afán 
solamente  en  una  idea, 
y  ya  el  alma  se  recrea 
en  un  sueño  halagador, 
que  me  aplaudan,  por  favor... 
para  no  dejarme  fea.  (Telón.) 


FIN  D1L   MONÓLOGO 


OBRAS  DE  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


El  M  de  Diciembre,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  1°  de  Enero,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

'Quien  piensa  nial...,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

La  cuerda  sensible,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

I<a  más  preciada  riqueza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

He var  la  corriente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Un  defecto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Doña  Concordia,  juguete  cómico  en  un  ac^io  y  en  verso. 

Receta  contra  el  suicidio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

■Se  desea  un  caballero,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Tícente  Peris,  drama  histórico. 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  de  Tirso,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

lia  madre  de  la  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

Cuestión  de  táctica,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Eos  vidrios  rotos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Navegar  á  todos  vientos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Galcotito,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 

De  Cádiz  al  Puerto  comedia  en  dos  actos  (1). 

Ea  herencia  del  abuelo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  última  carta,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

Conflicto  entre  dos  ingleses,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso  (1). 

jEn  carne  viva!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  en  honduras,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

Mapa-Mundi,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
verso. 

De  Cádiz  al  Puerto,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 

Ens  cartas  de  Leona,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal (2). 

El  hombre  de  la»  gafas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Me  pesca,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

lina  doncella  de  encargo,  jugviete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Política  Interior,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Viruelas  Incas,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros  (paro- 
dia del  drama  La  peste  de  Otranto),  escrita  en  verso  (1). 

Como  barbero  y  como  alcalde,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 

El  diablo  harto  de  carne...,  juguete  cómico  en  un  acto  y  dos 
cuadros  (parodia  del  drama  Vida  alegre  y  muerte  triste),  en  verso. 

{¿anuí'  el  pleito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

Por  las  ramas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

El  hijo  de  su  papá,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Ouznián  el  Malo,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 

£1  segundo  grupo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (3). 

Trinidad,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  oro  de  la  reacción,  sátira  cómico-lírica,  en  ui\  acto  y  en  verso, 


lEl  coco¡  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

IM  i\t  »  de  Inglés  y  canario,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

original. 
K>a  gente  del  bronce,  saínete  lírico,   en  un  acto  y  tres  cuadros, 

original  y  en  verso. 
I, o  prohibido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Dos  pasos  al  frente,  juguete  cómico  én  un  acto  y  en  prosa 
Baltasara  la  bollera,  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 
A  cartas  »  islas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Juicio  de  faltas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  paraíso,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
L 41  carta  «le  una  mujer,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
La  ley  del  embudo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
La  pastora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
El  primer  act<  r,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
Detrás  de  la  cortina,  jugtiete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 

ginal. 
El  rey  «?e  los  animales,  pasatiempo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso, 

original. 
Ludovien  y  Ataúlfo  ó  la  velarla  de  los   *ngeles,  pasatiempo 

cómico-lírico-bailable,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  original. 
¡Fea!  monólogo  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
Quisquillas,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (1). 
Doña  .1  nanita,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4).   (Segunda 

edición.)  . 

Los  niños,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (4). 

El  señor  Trotuboni,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  escrita  so- 
bre el  pensamiento  de  una  obra  alemana. 

Las  travesuras  de  Figuro,  comedia  en  dos   actos  y  cuatro  cua- 
dro-;,   con  coplns  intercaladas  (ó). 
Las  travesuras  de  Fígaro,  zarzuela  en  dos  actos  (5). 

Aguas  I5u"  jias,  pretexto,  motivo  ó  cosa  así  para  una  velada  cómi- 
co-lírico-poético-baijable,  en  un  acto  y  dos  cuadros,  original. 

Rosario,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  (5). 

La«  Amaiiil  >s  zarzuela  cómica  csx  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, escrita  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa  (i). 

La  Pajarita,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  ori- 
ginal. 

El  «usti'uto,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros. 

Las  Farrau<sas,  zarzuela  e::  tres  actos,  en  prosa  y  verso  (5).-. 

María  de'  lMlt»r,  zarzuela  en  tres  netos  y  cuatro  cuadros,  en  pro- 
sa y  verso  (5). 

Disputa  ¡Mu--,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  aguja  de  marear,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 


Galena  de  tipos. — (Retratos  y  cuadros  de  costumbres). — Un  tomo. 
(fosas  «¡el  uiiiiitio! — (Narraciones). — Un  torno. 
La  cámara  oscura. — (Tipos  y  cuadros  de  costumbres). — Un  tomo. 
El  padrino. — (Narración  novelesca). — Un  tomo. 

(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  D.  Ang-1  Rubio. 

(3)  Con  D.  Luis  Taboada. 

(4)  Con  D.  Joaquín  Abatí. 

(5)  Con.  D.  Gabriel  Briones. 


Precio:  ajlfl   peseta 


